
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Mateo 11, 29-30

PROPÓSITO:

Comprender que la vida conyugal se asume como un proyecto de vida común en el que la pareja 
de esposos  unida al Señor, busca la realización personal, el enriquecimiento mutuo y la formación 
de una familia.

“Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y 
así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga liviana”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Vida conyugal: Caminar juntos hacia el Señor

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Comprendo que la vida conyugal implica asumir junto a mi esposa(o) la aventura de construir

la vida juntos, recibiendo alegrías y dolores, salud y enfermedad, pobreza y riqueza?  

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Dialogar en pareja sobre temas que nos generan tensión (presupuesto, sexo, hijos, trabajo, etc) y buscar alternativas de 
solución.

Muraro, Giordano. Prometo serte fiel para siempre. San Pablo, Madrid, 1992. Pag 86
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ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Caminar juntos hacia Dios: La experiencia de vivir en pareja, se parece más a la conquista de la cima de una hermosa montaña 
que a hacer un recorrido por un terreno llano. Es un desafío que implica mucha valentía, no solo al inicio, sino durante todo el 
recorrido, para perseverar en el empeño hasta conquistar juntos la cima. Para vivir una experiencia plena de amor y vida conyugal, 
no basta contar solo con las fuerzas humanas, es necesario entender que “El amor verdadero no puede hacer olvidar el camino 
hacia Dios; menos aún pretender que se renuncie a Dios. Debe desear para el amado el máximo de la vida, que sólo Dios puede 
dar. Por ende no puede desear que el amado se detenga en su persona, sino que ha de considerarse como aquel que ayuda al 
amado a entrar en contacto con aquella Persona que es la única capaz de garantizar la consecución de los deseos más 
profundos del corazón. Al casarse, cada uno toma a su cargo la vida del otro y juntos se ayudan a recorrer el camino de la vida: 
una vida que reserva continuas sorpresas y que requiere ser inventada continuamente a la luz y con la fuerza de Dios que inspira 
y orienta toda la vida.”  

Crecer juntos al caminar: Iniciar una vida conyugal, con un proyecto de vida conjunto, implica un enriquecimiento mutuo, en el que 
cada uno conservando su personalidad y rasgos que lo hacen único e irrepetible, se dona generosamente al otro compartiendo 
las características y riqueza propia. Al encontrarse dos personas, se encuentran dos historias que se siguen escribiendo bajo el 
impulso de la fuerza del amor, que ofrece un ambiente favorable para que cada uno pueda seguir sacando lo mejor de sí mismo 
y crecer más a nivel humano y cristiano. Este caminar no es un camino llano, perfecto, sino que es un constante desafío a la 
generosidad, la entrega y el amor, que van ayudando a liberarse  del egoísmo que encierra y perturba la comunión de la pareja. 
El amor libera interiormente y la libertad interior es indispensable para el crecimiento y la maduración personal.

Superar las dificultades del camino: El camino de la vida conyugal no está exento de dificultades y conflictos de todo tipo: 
problemas en la comunicación, salarios bajos o desempleo, enfermedad, adicciones, violencia familiar, incomprensión, deudas, 
inseguridad, discriminación. Estas y otras situaciones que puedan presentarse, se pueden superar, si tenemos una vida conyugal 
en la que Dios está presente, porque él es fuerza y aliento en el camino que nos enseña con su propio ejemplo de vida, cómo 
enfrentarlas. El Señor nos invita a confiarnos a él, unir fuerzas y caminar junto a él, entregándole todas nuestras preocupaciones 
y ansiedades. El sosiego y la paz que nos ofrece, será el fruto de unir nuestras vidas y disponernos como María a “hacer lo que 
él nos pide” (Cfr. Jn 2,5), a aceptar con docilidad y paciencia las diferentes situaciones de la vida, a esforzarnos por cambiar con 
la ayuda de su gracia lo que es posible cambiar, aceptar con humildad lo que no se puede,  y permanecer unidos en el amor, en 
todas las circunstancias de la vida.

Conquistar juntos la cima: En su proceso de maduración y crecimiento, la relación conyugal pasa por momentos difíciles que 
muchas veces se traducen en agotamiento, desesperanza, tristeza y desilusión, que hacen perder la perspectiva del camino y la 
esperanza de llegar juntos hasta el final de la aventura. Muchos confunden estas situaciones, que son etapas en el camino de 
crecimiento, con situaciones definitivas, absolutas que conducen al fin. Cuando esto sucede, es importante descansar, tomar 
aire, buscar juntos al Señor que está dispuesto a ofrecer descanso, alivio y consuelo y a su lado volver a tomar el camino con la 
determinación de conquistar la cima, con realismo, caminando juntos y con el Señor.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Cómo asumimos como pareja los desafíos que nos presenta la vida diaria?
2. ¿Separamos espacios  para compartir en pareja, dialogar y divertirnos juntos?
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